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GATOS



“John Rush escribe sobre la diversa gama de reinos felinos desde un lugar de apasionante deleite y conocimiento. Después de leer este libro, nunca podrás ver a los gatos de la misma manera. Entreteje la mitología y la ciencia, la historia y la espiritualidad, y la cultura cósmica y popular, para ayudar a la consciencia de las masas. Todos los que se preocupen por entrar en completa armonía con la fuerza de la esencia de un felino, o de cualquier criatura viviente, deberían tener una copia de Gatos: Guardianes del mundo espiritual”.

RUSLANA REMENNIKOVA, INTÉRPRETE ANIMAL,
ESCRITORA Y ALQUIMISTA SONORA

“Como transformadores chamánicos de la consciencia humana, estos maravillosos semidioses de cuatro patas entran y salen del plano astral e influyen en el crecimiento evolutivo a niveles que los humanos aún no logramos comprender. Los gatos son los guardianes de nuestro mundo inconsciente, capaces de entrar en las diversas dimensiones para impartir magia y medicina curativa en espacios donde se esconden las heridas. Llevan dentro de sus almas los secretos del universo; y los linajes de muchos mundos arraigados en la tradición pasan a sus cuidadores humanos a través de ellos. Su maullido distintivo es escuchado por cada ángel, mientras caminan por su existencia encarnando el amor y la esperanza. Los gatos absorben la oscuridad para que nuestra luz pueda brillar una y otra vez, sin pedir nada a cambio. Debemos honrarlos con el respeto que realmente merecen”.

LAURA AVERSANO, AUTORA DE
AFFIRMATIONS OF THE LIGHT IN TIMES OF DARKNESS
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Prefacio

Hay más en la vida que lo que experimentamos con nuestros sentidos y algunos individuos son capaces de sentir más allá de las modalidades sensoriales humanas que conocemos. Los gatos y los humanos comparten ciertos sentidos; sin embargo, los de estos felinos están más afinados y son perfectamente apropiados para un depredador. Asimismo tienen habilidades que nosotros no poseemos, así como sentidos que podríamos (o no) tener, pero que están activados en ellos.

Además, existen otras dimensiones. No hay nada en la mecánica cuántica que impida la existencia de otras dimensiones, agujeros de gusano, etcétera, que puedan ser detectables por los gatos, así como también por algunos humanos. Las habilidades físicas y las capacidades sensoriales del gato o sus características son reales en algunos casos y quizás imaginarias en otros; esas las interpretamos como espirituales. De hecho, en muchos sentidos el gato es un espejo de nosotros: misterioso, mágico, amoroso, reverente, poderoso, vengativo y distante. ¿Por qué los gatos y los humanos parecen complementarse?

Los humanos modernos, así como nuestros ancestros, tienen una profunda historia con los depredadores. Los gatos modernos, tal y como los conocemos, no casualmente aparecen al mismo tiempo que los predecesores reconocibles de nuestra especie, hace ya entre veinte y treinta millones de años. ¿Alguna vez has tenido miedo a la oscuridad? Nuestros antepasados tenían todo el derecho a temer a la oscuridad, pues la mayoría de los gatos son depredadores nocturnos. Como el lector podrá apreciar, los organismos programan y reprograman su ADN en previsión de la próxima generación y uno de los mecanismos de programación y reprogramación es el estrés intenso —el miedo a ser comidos, por ejemplo—, por lo que este miedo se queda grabado en nuestros genes. Y esto no sucedió de manera accidental o aleatoria. Recordemos todas las historias y mitos que involucran a monstruos caníbales que excitan nuestra imaginación, como Baba Yaga y Lilit (a veces representada como gato). Pero para nuestros antepasados los monstruos eran reales. Los depredadores (principalmente gatos) eran animales que podían atraparte, ya fuera en el suelo o en un árbol, mientras dormías. Y, como queda demostrado en las páginas siguientes, este miedo implantado en nuestro ADN, es el punto de partida desde el que podemos apreciar nuestra conexión con los gatos, así como su naturaleza espiritual y la nuestra.

Deseo agradecer al personal de Inner Traditions por la preparación de este manuscrito, así como a mi esposa Katie por sus observaciones y puntos de vista, los cuales ayudaron a hacer posible este proyecto. Por supuesto, también les agradezco a nuestros amigos felinos, pues a lo largo de los años nos han brindado no solo compañía y conocimientos sobre el comportamiento de los gatos, sino también entendimiento sobre la conducta humana.
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Los gatos son todo un misterio. No se parecen a ningún otro animal. A diferencia de los perros, ovejas, cabras, vacas, toros, caballos y cualquier otro animal doméstico, no son bestias de carga, no producen leche para hacer queso o yogur ni ponen huevos, no olfatean drogas y no sirven como alimento, al menos en la mayoría de las culturas en circunstancias normales, aunque hay un par de excepciones señaladas en las páginas siguientes. Entonces, ¿por qué los mantenemos cerca? Además, nos hemos convertido (al menos en nuestro hogar) en sus siervos. Les damos de comer, les damos cobijo, limpiamos sus jaulas, los cepillamos, aspiramos las enormes cantidades de pelo que sueltan, limpiamos cuando rocían su orina (lo cual es raro) y cuando vomitan (lo cual es más frecuente) y nos aseguramos de que sean abrazados y amados, además de gastar fuertes sumas de dinero en visitas al veterinario, las cuales hacemos con una sonrisa en la cara y sin chistar. La explicación a todo esto (que podría considerarse un comportamiento irracional) la encontramos en tiempos remotos, en nuestros antepasados más antiguos. Desde que los primates poblaron el planeta Tierra, han existido los gatos y sus ancestros. Hemos evolucionado juntos y así es como encontramos los orígenes no solo de nuestra servidumbre hacia los gatos, sino también de su naturaleza espiritual.

Este libro trata sobre los orígenes, tanto de los humanos como de los gatos, pues al estudiar nuestro pasado antiguo podemos identificar nuestras profundas conexiones con estos felinos y las características espirituales que nos unen a ellos. Como el lector llegará a reconocer, la naturaleza espiritual de los gatos —en muchos sentidos— nos refleja a nosotros mismos. Es un eco que surgió hace más de cincuenta y cinco millones de años.

CONEXIÓN CON LOS GATOS

Soy antropólogo físico, además de simbologista, y mi interés por los gatos comenzó hace muchos años, cuando intentaba comprender nuestros orígenes evolutivos que, en el mejor de los casos, por cierto, resultan incompletos. Una de las razones de esto es la falta de datos, ya que los huesos son muy escasos. Hay lagunas muy grandes en nuestro conocimiento. Nuestras relaciones ancestrales son conjeturas, que en su mayoría terminan plasmadas como verdades en libros de texto de antropología física. Creamos modelos, los presentamos en libros y artículos y nos comprometemos con ellos al punto de llegar a creerlos, lo que suele retrasar nuestro entendimiento muchas décadas. No se trata de criticar, sino de reconocer que necesitamos estabilizar nuestro pensamiento. Necesitamos puntos de anclaje, por así llamarlos, que nos ayuden a explicar nuestras experiencias. Resulta peligroso alterar demasiado rápido la realidad de cualquier persona porque, si lo hacemos, corremos el riesgo de que caiga en una psicosis. Entonces, a fin de protegernos psicológicamente, nos quedamos atrapados con nuestros modelos del mundo y las narrativas “científicas”, una vez publicadas en libros y revistas de prestigio, difícilmente las abandonamos. “Así está escrito y así será”.

Los gatos son depredadores por excelencia y sus antiguos ancestros, que surgieron en el Oligoceno (de treinta y cuatro a veintitrés millones de años) y el Mioceno (de veintitrés a seis millones de años), fueron animales de presa durante eones. En tiempos más recientes —es decir, para nuestros antepasados de hace apenas tres millones de años a ochocientos mil años—, en varias áreas del continente africano y zonas fuera de África, nuestra relación con los numerosos carnívoros y carroñeros cambió de manera gradual. Por necesidad, aprendimos a recoger los cadáveres dejados por los gatos y por otros depredadores cuando nuestros alimentos normales (frutas, bayas y tubérculos, por ejemplo) llegaban a escasear, así que estamos en deuda con estos animales. Ahora, rodeados de versiones en miniatura de estos poderosos felinos, mi esposa y yo comenzamos un estudio a largo plazo de sus patrones de comportamiento.

En la actualidad manejamos una comunidad de quince o más gatos ferales y, a pesar de que estos no se quedan en un solo lugar, es un hecho que nos visitan, especialmente por la noche. En la actualidad, hay unos cinco gatos sin dueño que llegan a nuestra propiedad y se quedan aquí durante un buen tiempo. Si son bien aceptados por la comunidad, sobre todo si son jóvenes y serviles pero persistentes, pueden convertirse en miembros a largo plazo. Comenzamos a atrapar gatos ferales o salvajes hace muchos años, por lo que ahora es raro que felinos jóvenes entren en la propiedad. Tenemos uno negro, joven, de pelo largo, que se ha aliado con otros dos y parece estar ganándoles terreno a los dos líderes del grupo, Stimpy y Timmy. Si un gato tiene muchos años, más difícilmente será aceptado por la comunidad. Esto obedece a su independencia (no son animales que conviven en grupos pequeños, como los perros) y a su carácter dominante.

También dejamos que nueve felinos compartan nuestro hogar. Esta disposición de vivir tanto en interiores como en el exterior nos ha permitido una relación más íntima y una observación más aguda de su comportamiento. Así, a lo largo de treinta y cinco años hemos podido identificar rasgos gatunos que fueron considerados como espirituales por nuestros antepasados, por ejemplo, los antiguos sumerios, los egipcios y los habitantes del norte y sur del continente americano. Sin embargo, el lector se sorprenderá al leer que los gatos, como tales, no eran adorados, aunque ciertas características, que se consideraban de otro mundo, se asociaron con diferentes dioses y diosas. Pero antes de continuar, debo definir los términos más utilizados cuando se habla sobre los gatos.

DEFINICIONES DE “ADORACIÓN”, “ESPÍRITU”, “ESPIRITUAL” Y “SAGRADO”

La palabra “espiritual” se usa para hacer referencia a personas, lugares y cosas y, para entender lo que quiero decir cuando la uso al referirme a los gatos, es necesario tomar en cuenta los diversos usos de este y otros términos relacionados.

En primer lugar, está el espíritu como entidad, como dios o demonio que acecha en la oscuridad. Los espíritus pueden habitar también en personas, lugares y cosas en forma de posesión demoniaca, en los templos tibetanos o incluso en un árbol, como en el caso de los pueblos indígenas que viven en el noreste de los Estados Unidos. Los senecas, por ejemplo, encontraban un árbol, a menudo de tilo, le hacían una ofrenda de tabaco, junto con una oración ritual y luego tallaban una cara en el árbol para liberar su espíritu. Después, el espíritu sería capturado en forma de una máscara medicinal utilizada para la curación. Muchas de estas máscaras son muy similares, a excepción de la forma de la boca, ya que a través de la boca un espíritu puede hablar para sanar o maldecir a la gente. Algunas de estas máscaras son bastante antiguas y, cuanto más antigua es, más poder contiene. La analogía aquí es que con la edad llega la sabiduría (en la mayoría de los casos) y este sentimiento se adhiere a la máscara. Por lo tanto, tales objetos suelen estar al cuidado de los chamanes.

Las entidades espirituales son seres de otro mundo que, según se cree, interactúan con los humanos de manera tanto positiva como negativa. También usamos la palabra “espíritu” para denotar la fuerza vital de un animal o persona que abandona su cuerpo durante una enfermedad, trance, alguna experiencia cercana a la muerte o en la muerte misma, de ahí que haya cierta validez en la idea de la “fuerza vital” —o alma— que abandona el cuerpo. Se dice que los chamanes son capaces de controlar esta energía, abandonar su cuerpo y volar, a menudo con la ayuda de sustancias que alteran la mente.

En segundo lugar, “espíritu” también puede relacionarse con una actitud o estado psicológico, por ejemplo, al estar de “buen humor” o tener “espíritu navideño”, que en algunos casos también alude a ser poseído por entidades buenas.

Y luego están los “espirituosos” como el ron que uno compra en la licorería. Dicha conexión, en realidad, proviene de los alquimistas árabes que, al recolectar vapores durante la destilación, consideraban al vapor como el “espíritu” del material que se procesaba o destilaba.

En tercer lugar, lo espiritual (como característica), con respecto a la personalidad o alma de una persona, es un aspecto no material del animal humano, así como también de otros animales. Aparte está el clérigo religioso, “líder espiritual” que cuida de la parte no material de nosotros, por ejemplo, la “fuerza vital” mencionada líneas atrás. También existe la “música espiritual”, como la música góspel que se canta en las iglesias o en reuniones de avivamiento diseñadas para apelar a nuestra naturaleza de otro mundo. La música es muy importante en muchas tradiciones religiosas, ya que puede operar como medio para contactar con ese otro mundo a través de los llamados estados alterados de consciencia (lo que en realidad vendría a ser estar plenamente conscientes). Una característica de la música son las octavas (tiempo o espacio entre tonos ascendentes o descendentes). La teoría de la octava, cosmología esotérica enseñada por G. I. Gurdjieff (1973) y Gadalla (2002, 2018), sugiere que el universo se construyó sobre un equilibrio armónico anticipado en los siete chakras del hinduismo, en la cábala del judaísmo y el árbol del mundo o la cruz cristiana, ejes del mundo alrededor de los cuales gira el universo, pues básicamente todos los secretos del cosmos están conectados a través de armónicos.

En cuarto lugar está la espiritualidad, que de alguna manera es como el espíritu, en el sentido de que se concibe como algo que uno busca en sí mismo, en los demás o en el universo. La espiritualidad se considera como algo bueno, pero una “cosa buena” puede definirse de muchas maneras. El martirio y el asesinato en nombre de un dios, por ejemplo, podrían considerarse una forma de conectarse con algo más grande que uno mismo (Perlmutter 2004; Juergensmeyer 2003; Firestone 1999).

Por su parte, lo “sagrado” se refiere a lo que se vincula con asuntos de otro mundo. Lo contrario sería lo secular. Sin embargo, para efectos de mi definición, un animal sagrado es aquel cuyas características se entienden como de otro mundo o no poseídas por el animal humano y sin que necesariamente el animal sea o haya sido adorado. La palabra “santo” también está muy relacionada con lo sagrado.

A menudo, el término “adoración” sirve para caracterizar nuestra relación con los gatos, por lo que necesita ser aclarado. La adoración, tal como la definen los antropólogos, implica súplicas, ruegos y estar al servicio de una deidad. En el judaísmo es Yahvé, en el cristianismo es Dios Padre, o también Yahvé, y en el islamismo es Alá, pero como sea, uno es esclavo de la deidad y sigue sus instrucciones al pie de la letra ¡O si no!... Estas tres deidades no solo son figuras paternas, sino que, como señalo en una publicación anterior, tienen un carácter demoniaco (Rush 2023).

La identidad con lo divino, tal cual sucede con las tradiciones politeístas, significa algo más que servidumbre. Con esa identidad puedes convertirte en lo divino: “Yo y el Padre somos uno”. Nunca se puede ser Dios en las tradiciones monoteístas. Cuando la mayoría de los investigadores hablan de adoración animal, en realidad se refieren a mantener una identidad con el animal y su comportamiento o características que percibimos como de otro mundo. Entonces, como el lector podrá apreciar, al usar la definición anterior el culto a los animales resulta bastante raro.

La veneración es otro término utilizado en relación con lo espiritual, pero esto se refiere al respeto o dedicación a los dioses y diosas, así como a los gatos y humanos. Abundaremos en estos y otros términos a lo largo del libro.

LOS ANIMALES COMO SÍMBOLOS DE LA NATURALEZA, TANTO DEL BIEN COMO DEL MAL

Solemos hablar con metáforas que a menudo hacen referencia a la naturaleza. Por ejemplo, decimos “es fuerte como un buey” o “todos tenemos que escalar nuestras propias montañas” y tales declaraciones no las tomamos literalmente. También nos valemos de características de la naturaleza para describir nuestro mundo, como al calificar “un atardecer de color rosado”. Luego están “vive desconectado” o “se le pelan los cables”. A estas las podríamos llamar metáforas urbanas, ya que se relacionan con tecnologías que no estaban al alcance de nuestros antepasados por pertenecer a una época más reciente. Para muchas de estas analogías necesitamos tener experiencia con los colores de la naturaleza, con el comportamiento animal y con la sofisticación tecnológica como puntos de referencia, sobre todo si queremos compartir nuestras experiencias con los demás. Así, describimos a las personas como animales, por ejemplo, decimos que “es una rata” (o perro) o que es “ponzoñosa como un alacrán” y cada calificativo hace referencia a características del comportamiento animal. También nos apoyamos en insectos o plantas y decimos que tiene “cerebro de mosquito” o que es “tonto como un burro” (aunque los burros son bastante inteligentes en su muy particular mundo). Así describimos experiencias propias y contamos historias coloridas, pues tales descripciones nos ayudan a compartir más claramente nuestras experiencias al actuar, una vez más, como puntos de referencia.

Los términos espíritu, espiritual y espiritualidad, sin embargo, se refieren a un plano diferente de existencia, a algo que nos posee o que proviene de otra dimensión, algo que incluso podría hacer que una parte especial de nosotros mismos abandonara nuestro cuerpo y se fuera a viajar para vivir experiencias cercanas a la muerte o la muerte misma. También es lo que está oculto, aunque sabemos que está ahí. Muchos científicos y académicos sostienen que no hay nada más allá de lo que experimentamos o de lo que se puede medir gracias a la ciencia material, aunque muchos otros tienen sus reservas y reconocen que hay más en nuestra existencia que lo que simplemente podemos medir (Davies 1983, 2008; Grossinger 2022).

Las fuerzas de la naturaleza, principalmente para nuestros ancestros, a menudo se consideraban “de otro mundo” o controladas por poderes de otro mundo, sobre todo aquellas que no se entendían. Se preguntaban, por ejemplo, el porqué de la lluvia y los rayos y se cuestionaban de dónde provenía el poder de los animales. Esta falta de entendimiento se convirtió en lo que llamamos pensamiento mágico, que sirve para describir muchas de nuestras experiencias y sus causas. Si dichas narraciones cobran vida, es porque a nuestra mente no le gustan los misterios, y si los misterios se pueden resolver con una historia o mito y así nos protegemos psicológicamente, por así decirlo, eso nos ayuda con nuestra supervivencia.

La adoración, de nuevo, tiene que ver con el proceso ritual y la obediencia, o con seguir una directriz emitida por una presencia divina o entregada a través de los mensajeros de dicha deidad, como el sacerdote, el rabino o el imán. Por otro lado, tal como lo mencioné anteriormente, está el concepto de identidad con lo divino y la idea de convertirse realmente en lo divino. Para la adoración, al menos en cuanto a mi definición, hay una barrera entre tú y lo divino, que es aquello a lo que le pides favores para satisfacer, principalmente, tu naturaleza animal y sus características (vida, salud y familia, además de seguridad económica, que de una u otra forma mantiene las primeras características).

En los cultos cristianos primitivos, el participante podía identificarse con Jesús y llegar a estar en comunión con él. Jesús, al menos en mi análisis y según las conclusiones de otros más, fue una experiencia generada al consumir el hongo Amanita muscaria, lo que dio pie a los procesos rituales posteriores a su consumo. Después del año 325 d. C., este culto se convirtió en una religión de adoración, por lo que Jesús tuvo que convertirse en una persona real para poder sufrir, volverse mártir y morir por nuestros pecados. Después del año 325 d. C. ya nadie podía ser Dios o Jesús, solo era un seguidor o adepto con fe (Rush 2022).

La palabra divino se usa a menudo para describir gatos y otros animales (Ikram 2014) y puede relacionarse, como adjetivo, con una deidad, un lugar o una característica que una persona u otro animal pueda poseer. Ser indulgente a menudo se considera una característica divina. La belleza que percibimos en la naturaleza podría considerarse también como divina. Los gatos, sin embargo, no son animales divinos, pero cuentan con características que bien podrían ubicarlos en esa categoría, como su ronroneo o su agudo sentido del oído. Pueden servir como sistema de alerta temprana y ser guardianes de los sacerdotes del templo o de los trabajadores del campo que tienen que lidiar con escorpiones y serpientes. La pregunta sería… si los gatos son divinos, ¿los gatos monstruo también son divinos? Supongo que, si consideramos a los monstruos de otro mundo, tendríamos un caso de divinidad, pero es poco probable que la mayoría de la gente, excepto quizás satanistas, describan a los monstruos usando tal terminología.

En suma, muchos afirman que ciertos animales conectados con diversas culturas fueron adorados, pero este culto es raro, y es la identidad con las características propias de un animal, a lo que muchos autores se refieren. En mi opinión, no hay nada divino o espiritual al adorar a un dios al que estás esclavizado (Yahvé, Dios Padre o Alá); solo la identificación con varios animales saca a relucir nuestra naturaleza espiritual.
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Puede encontrarse un debate más completo sobre los procesos evolutivos en What Darwin and Dawkins Didn’t Know (2020) y Endocellular Selection (2021b), mientras que la evolución de los gatos específicamente se presenta en Cat Tales: Origins, Interactions, and Domestication of Felis catus (2021a). Es importante destacar que Darwin estaba absoluta y totalmente equivocado con respecto a los procesos de la evolución y el origen de las especies. Su postura, como continúa hasta hoy, es que el universo y la vida dentro de él surgieron al azar y accidentalmente. Algunos dicen que el universo surgió de la nada y luego se autoensambló aleatoriamente (Krauss 2013), pero la termodinámica de equilibrio no permite el autoensamblaje molecular tal como lo especula Krauss (Rush 2021b, 85–86). Al suponer que la vida surgió al azar, Darwin y los neodarwinianos podían eliminar cualquier noción de un universo inteligente y cualquier tipo de espiritualidad. Así, según Darwin y sus seguidores, todo lo que experimentas, pasado y presente, puede ser estudiado y entendido usando las matemáticas, la química y la física clásica, y se ciñen con firmeza a tal postura.

Algunos científicos, sin embargo, han dejado de lado a Darwin y se han dado cuenta de que hay muchas cosas que la ciencia materialista no puede explicar. La manera como funciona el cerebro, por ejemplo, es un enigma. Porque, aunque el cerebro esté formado por partículas (sustancias químicas, tipos de tejidos, fluidos), pensamos en forma de ondas. ¿Y de dónde vienen las ondas o cómo se producen? Podemos medirlas, pero no comprendemos qué las causan. Curiosamente, el universo se basa en una forma de onda que se materializa al ser observada, medida o experimentada por una forma de vida. Y la manera en que se materializa la forma de onda está determinada por el sistema nervioso de la planta, insecto o animal que vive tal o cual experiencia. Pero ¿cuál es el origen de esta forma de onda que es el universo? Nadie lo sabe, aunque algunos físicos y biólogos afirman sí saberlo (Krauss 2013; Dawkins 2019). Para tener lo que llamamos un universo, tiene que haber un código o energía que le preceda. Nadie, que yo sepa, puede probar que no hubo ningún código que haya precedido al origen del universo. Volveré al nivel cuántico, a las formas de onda y a la espiritualidad en el capítulo 7.

EL MITO DE LAS MUTACIONES ALEATORIAS Y UNA VIDA SIN PROPÓSITO

Las ideas de Darwin, aún dogmáticas para muchos, son como sigue: mutaciones aleatorias (por casualidad, accidentales, no sistemáticas y no intencionales) que produjeron ADN y una multitud de productos químicos y enzimas necesarios para la funcionalidad, más la selección natural (eliminación de los no aptos), más el tiempo, dio como resultado nuevas especies; es decir, mutaciones aleatorias + selección natural + tiempo = nuevas especies. Pero este proceso nunca ha sido verificado mediante el modelo materialista que los darwinianos afirman apoyar. Desafío a cualquier persona de la comunidad científica a que me aporte pruebas de que su modelo ha demostrado ser científicamente correcto. Lo que sí tenemos son declaraciones anecdóticas sobre los resultados, en vez de las causas que dieron origen a ellos. No hay ciencia (ni matemáticas, física o química) que informe cómo los eventos aleatorios crean códigos funcionales.

Esto es lo que realmente sabemos a nivel científico: los eventos aleatorios no crean códigos funcionales. El ADN, por ejemplo, es un código potencialmente funcional. Sí, un programador de computadoras puede crear un programa para producir números aleatorios, de tal suerte que produzca una especie de código (sin embargo, nunca se han creado códigos funcionales de esta manera, o sea, códigos que contengan información utilizable en un sistema de códigos) pero esto es por interferencia del investigador (o inteligencia). En otras palabras, una inteligencia (el investigador) crea la codificación que da origen al código aleatorio. Por lo tanto, cuando se elimina esta interferencia, los eventos aleatorios no pueden producir un código funcional. Pero hay más.

De hecho, incluso crear al azar una proteína funcional muy pequeña (una que se pliegue correctamente y luego pueda usarse de alguna manera), digamos que con cincuenta aminoácidos (los componentes básicos del ADN), llevaría más tiempo que la edad del universo (Rush 2020). Para que una proteína sea funcional tiene que plegarse correctamente, eso significa que todos los nucleótidos y aminoácidos tienen que alinearse de manera correcta, como los dientes en un mecanismo de engranajes, lo que agrega buena parte de complejidad a esa molécula. Sin un plegamiento adecuado no puede haber almacenamiento de información y, por lo tanto, la molécula no es utilizable. De lo que se trata es de lo siguiente: lanzar cincuenta monedas al aire, individualmente, y hacer que todas caigan en cara o todas en cruz. La probabilidad de que esto suceda ocurrirá solo una vez en tu vida; incluso si lanzaras monedas cada segundo, esto sería prácticamente imposible (aunque los milagros ocurren). Pero esto es mucho más complejo, porque en lugar de tratar con solo dos variables (cara o cruz), con el ADN estarías haciendo malabarismos con cuatro nucleótidos (adenina, guanina, timina y citosina) encargados de construir los aminoácidos, y todo tiene que coincidir a la perfección. De inmediato se ve que los eventos aleatorios no son lo suficientemente específicos como para crear un sistema que funcione. Además, para producir una proteína funcional se necesita de un plan, por lo que surge un problema todavía mayor.

En un inicio, al comienzo del universo, cuando se había producido suficiente enfriamiento como para que se pudieran formar productos químicos orgánicos (con base en el carbono), ¿por qué debía crearse una proteína funcional? ¿Cuál sería su función o propósito? Los códigos, para ser funcionales, tienen que articularse con otros códigos en una unidad y esa unidad tendría que estar orientada a un objetivo. Para que un código sea útil tiene que tener algo que ver. ¿De dónde vendría tal orientación o propósito? La razón por la que los códigos útiles no se pueden crear al azar es simple: requieren dirección o propósito, y esto precisa de inteligencia y un objetivo. Como se mencionó líneas atrás, un código útil tendría que ser parte de un sistema en funcionamiento; el término funcional no se puede usar fuera de un sistema con partes, y eso requeriría numerosas proteínas (enzimas y demás) y no solo una (Behe 1996, 2007). Para que un sistema vivo exista más allá de una generación, tiene que replicarse a sí mismo, y una sola proteína no puede replicarse a sí misma. Que yo sepa, el ADN no puede replicarse sin la ayuda de otras enzimas. Pero primero, de hecho, tendrías que construir una proteína y al azar no lo vas a lograr. Que un sistema, como una bacteria, surja al azar y de una sola vez (una bacteria no puede construirse por partes), así como con todas las proteínas funcionales necesarias, es algo altamente improbable, si no es que hasta imposible. Con el fin de probar su postura, los darwinianos tienen que mostrar un propósito. No se fabrica una defensa para automóvil sino hasta que se tiene al automóvil en mente. Del mismo modo, un número de teléfono no tendría sentido sin un sistema telefónico ya establecido. Sí, los milagros ocurren, pero las ideas de Darwin han retrasado nuestra comprensión del origen de las especies ¡por más de 160 años! y deberíamos hacer algo mejor que eso.

EL MITO DE LA SELECCIÓN NATURAL

Luego viene la selección natural. En resumidas cuentas, es la supervivencia del más apto. Es decir: los más aptos son los que tienen más probabilidades de transmitir su material genético. Esto suena a una buena idea, hasta que lo hacemos al revés: la supervivencia del más apto significa que son los aptos los que sobreviven. La selección natural es un argumento circular que carece de sentido. ¿Los que sobreviven son los más aptos o simplemente tienen suerte? ¿Qué quieren decir los darwinianos con “apto”? “Apto” nunca se ha definido de manera significativa. Además, la naturaleza, si hemos de creer en los darwinianos hasta este punto, hace selecciones al azar. Si las mutaciones son aleatorias, entonces la selección natural también tiene que ser aleatoria. Y si la evolución es toda aleatoria, nunca sería capaz de afinar sistema alguno, como, por ejemplo, una articulación del hombro para lanzar cosas con precisión, o el mismo bipedismo, con pies no solo aptos para caminar, sino también para correr. La selección natural no puede seleccionar rasgos específicos ni dirigirse solo a una parte o partes específicas del código genético. Además, la mayoría de los sistemas biológicos evolucionan en forma de mosaico. En otras palabras, jamás nos encontraremos con una pelvis en forma de cuenco, como la nuestra, sin tener al mismo tiempo una rótula que se bloquee y un sistema bipedalista (y probablemente una columna vertebral en forma de S). Estas “partes” no evolucionaron de forma independiente, como muchos antropólogos siguen creyendo. Basta con pensar en la complejidad del bipedalismo, que según los darwinianos surgió al azar. Esto es muy poco probable, aunque —insisto— los milagros ocurren… claro que después habría que explicar el milagro. (Las pelvis en forma de cuenco, por cierto, no les sirven a los cuadrúpedos).

Se ha dicho que las ráfagas de rayos cósmicos posiblemente alteraron el código genético de nuestros antepasados, lo que produjo nuevas especies, incluidos nosotros mismos. De nuevo, esto suena como una buena idea, hasta que uno se da cuenta de que cualquier alteración sería aleatoria: no hay especificidad en las mutaciones aleatorias. De hecho, tales mutaciones, si no se corrigen, generalmente conducen a una enfermedad y a la muerte; las mutaciones aleatorias involucionan la vida. Si la selección natural realmente selecciona a los más aptos, ¿por qué hay tantas enfermedades genéticas? No podemos culpar de todo esto a la contaminación y a los carcinógenos, pues muchos de los problemas ocasionados por enfermedades genéticas surgieron hace miles de años, si no es que hace millones. El “hombre de hielo”, por ejemplo, que data alrededor del año 3500 a. C., tenía una predisposición genética a las enfermedades cardiacas, problema moderno supuestamente relacionado con la dieta (Geggel 2018). Pero luego de haber transcurrido 3500 millones de años, todos seríamos perfectos si la selección natural seleccionara realmente a los “más aptos”. No sería necesaria una mayor evolución.

Pero Darwin y sus seguidores siempre tuvieron una fe ciega en su postura, incluso sin pruebas científicas; esto no es diferente a tener fe en que un dios o energía de algún tipo haya creado el universo. Ambas posturas encajan en la categoría de la metafísica. Por ello, debemos ir más allá de Darwin y sus seguidores ateos. He aquí una pregunta: ¿tener fe en la inexistencia de algo es un acto espiritual?

SELECCIÓN ENDOCELULAR: TOMA DE DECISIONES Y EVOLUCIÓN CON PROPÓSITO

Sabemos que la vida cambia o evoluciona, pero la dirección de dichos cambios no apunta hacia ningún tipo de perfección suprema, ya que no hay forma de saber cómo debiera ser. El cambio es provocado deliberadamente por la célula, por el organismo, en anticipación a las condiciones ambientales para las próximas generaciones. Pero, a veces, las células se equivocan porque no pueden predecir el futuro, solo anticiparlo en términos de lo que las células experimentan durante la gestación y después del parto. No pueden anticipar eventos catastróficos. Nosotros tampoco podemos predecir el futuro; esta es una de las razones por las que solemos confiar en técnicas adivinatorias de un tipo u otro.

La desaparición de los dinosaurios, ocurrida hace unos sesenta y cinco millones de años, dio pie a la proliferación de los mamíferos, incluidos los gatos y nuestros antepasados humanos. ¿Y cómo se llegó a esto? Las investigaciones de las últimas dos décadas revelan que la propia célula efectúa cambios en el ADN*. Este es especialmente el caso durante la gestación, ya que las células reaccionan a factores estresantes de la madre (como frío, calor, falta de alimento y reacciones de miedo o estrés por los depredadores y enfermedades). Y tales factores estresantes afectan a grupos y no solo a individuos singulares. Estas reacciones y las consecuentes alteraciones genéticas suceden para anticiparse al mundo venidero o a las condiciones después del parto. Por ejemplo, si la madre estuvo desnutrida durante el primer trimestre, las células hacen alteraciones en previsión de un escaso suministro de alimentos. Sin embargo, como se ha mencionado, estas pueden equivocarse y anticipar, por ejemplo, un escaso suministro de alimentos, aunque se encuentren en un vasto entorno alimentario. Esto puede provocar una excesiva indulgencia y diabetes tipo 2 (Rush 2020, 2021a, 2021b) y puede ocurrir tanto a nivel individual como grupal. Tal comportamiento celular, es decir, la alteración del código genético, se denomina epigenética; en un sentido más amplio se conoce como selección endocelular, mediante la cual el organismo evoluciona en sí mismo. En resumen, los gatos, al igual que los humanos y todas las demás formas de vida, alteran su ADN para responder a factores estresantes ambientales. Ciertamente ocurren mutaciones aleatorias que se corrigen en la mayoría de los casos, pero, cuando no se corrigen, generalmente conducen a estados de enfermedad de diversa gravedad. Tu cuerpo, por ejemplo, es un sistema de células, tejidos y órganos, y cuando una codificación se altera aleatoriamente (cuando hay una mutación) puede provocar un efecto en cascada en el resto de las células y tejidos. Cuando tus células alteran su ADN, por lo general alteran todas las demás partes y vías necesarias para un funcionamiento adecuado. Cuando la comunidad médica aprenda cómo dominar esto, literalmente controlaremos la vida y la muerte, pero dicha capacidad está a años luz de distancia.

Cuando consideremos —o más bien, admitamos— que las células piensan, toman decisiones y alteran su codificación genética, entenderemos cómo los miembros de un grupo se ven influenciados por el mismo factor estresante (depredadores, nutrición, frío o calor) y cómo es que alteran las mismas secuencias de codificación genética. Así lo demuestran los estudios holandeses sobre el hambre en invierno (Rush 2020, 62–66) y ciertos estudios en ratas (Marchlewicz et al. 2020, 7). Dichas alteraciones, por lo tanto, podrían conducir a adaptaciones a futuro y ser parte del genoma grupal, por lo que no importaría quién se aparease con quién o si un individuo fuera eliminado del “acervo genético” antes de procrear; aun así, los cambios en las secuencias codificantes continuarían. En este caso, los estresores externos (la naturaleza) no seleccionan nada y tienen que ver muy poco con la selección de los más aptos; los estresores solo ofrecen posibilidades o adversidades a las que las células se adaptan (Rush 2021b, 110).

De nuevo, el organismo es el que altera su código genético. El organismo hace selecciones y se adapta, no simplemente se queda a merced de lo que la naturaleza disponga. Si el darwinismo ha mantenido cierta prominencia en la comunidad académica, es por razones políticas, porque cuando la política invade la ciencia, no se puede confiar más en la ciencia, pues deja de ser objetiva. Hemos seguido a Darwin durante más de 160 años, pero sus opiniones han sido improductivas. Esto obedece a la incapacidad del darwiniano para explicar cómo las mutaciones aleatorias, o la misma selección natural, producen nuevas especies. Decir que las mutaciones aleatorias conducen a nuevas especies es un mero resultado, no una explicación de cómo pueden producirse códigos al azar. El darwinismo es el mayor engaño jamás perpetrado, soportado tanto por las comunidades científicas como académicas.

Y habría que añadir el proceso de la simbiosis, o sea, la adquisición de nueva información genética a partir de bacterias y virus, como tema relevante en el origen de nuevas especies (Rush 2020). La simbiosis ocurre cuando un virus, por ejemplo, puede evadir el sistema inmunológico y usar el ADN mamífero para replicarse a sí mismo y agregar o modificar, de hecho, la codificación genética del huésped de forma permanente. Los gatos, los humanos y todos los mamíferos modernos (Eutheria) tienen una placenta diseñada para albergar y alimentar al feto internamente, a diferencia de los marsupiales (zarigüeyas, canguros y otros de la subclase Theria), que realizan estas tareas en forma externa, en una bolsa. Al parecer, la codificación de nuestra placenta se adquirió por un virus, hace ya ochenta o cien millones de años, y este cambio se produjo rápidamente, acaso en unas cuantas generaciones (Rush 2020, 2021b). Este no fue un acto aleatorio para el virus, como tampoco lo fue el desarrollo de nuevas cepas
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